
o APITULO LXXXII.

De los p~esentes que pre.~entaron a.lrey Ahuitzotllos hefiores de los pueblo~ de el cami-
no, y c6mo envió Ahuitzotl mensajeros á Cihuq.coatl, dándole alegría por la solem-
ne victoria que alcanzó de los' enemigos y de los pueblos de las cosr.as,y el gran
recibimiento que le hicieron en Tenuchtitlan.

Llegado AhuilzotI al pueblo de Malinalco, y descan~ado, á otro dia, estando
sent\ldo en una silla de cuero de tigre aforrada, y un estrado de cuero de leon,
y su arco con flechas en el suelo, á mano derecha, señal de su justicia, le die-
ron agua manos, y le trageron muchos géneros de comida, cacao, rosas, per-
fumaderos, y a todos los señores mexicanos: y se pusieron todos los principa-
]es en ringlera, en las manos traian como estaban cerca sus pueblos, mantas
muy ricas, y se las presentaron al rey Ahuit:Jotl,y Posus piés por~;uórden fue-
ron poniend9 presentes de mantas de todos géneros, y maaJtlatl pañetes muy
bien labrados: despues de esto fueron poniendo presentes de mantas d~ todos
go!neros, y mantas llanas de algodon y de uequen, cotaras, cantarillos de miel
de abejas, y les hicieron parlamentos largos y prolijos, tocantesá su viaje y VIC.
tqria-, y de su vuelta á.descansar á su casa y corte. Llegado á AtJaplllco vin¡~
ron todos los pueblos y principales de ellos, á hacerle recibimiento á Ahuit.z?tl;
los de Tena!}t1.inco,Ocuilan, Xochiacque, AtIatlahuacan, Tzoquitzinco, Coate-
pec y XalatIauhco: en llegando alli le dieron de comer y beber, luego los pre-
sentes como en Malinalco al tenor de ello, y conforme la gente y calidad de ca-
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da pueblo. de manta'!, cotaras, pañates, muchas a\'es, mucha caza viva de los
montes, panales de miel, que llaman mit:niahuatl, y Xomilli que se cria en lo.;
magueyes, para comerlos tostados en brasas, gusanos de madera que llaman
cuauh ocuillin y vino de la substancia de la cereza que llaman Capol octli, y vi-
no de tunas, como vino tinto, gallos y gallinas monteses, venados, liebres, co-
nejos vivos, cerbatanas para caza de pájl\ros. A otro dia llegaron á Acaxochic,
que ahora es Santa Fé, y desde allí hizo mensajeros ó. CihaQcoatl, á quien le
contaron de h manera que habian sido las batalla!'>de lo!'>pueblos vencidos, y
Ja total destruccion de el otro pneblo, que ánima "ivieRte Quedócon vida, de los
que eran de aquel pueblo de Alnhuiztlan: mandó luego Gillllacoatl llamar y
pintar ¡\ todos los Cuacuacl~iltin, que avisasen á todos los que haciQn peniten-
cia, que el'an zahumadores, y los que estaban en Calmecac, para que fJJeran al
recibimiento de el rey Ahuit:eotl,-y asl fueron con ellos los sacerdotes, segun
que era uso y costumbre, los que les llegaron á otro dia de mañana en Acr.xo-
~hic, y despues de habel'le sahumado, le hicieron muy.larga y prolija plática
en loor y alabanzll de su buena ventura; desplles de esto le dieron rosas, flores,
perfumadel'Os, y de comer; luego los principales mexicanos Acolhuacatl, Ti-
coc;yaltuac~tl, Huit.;nahuacatl, Tlailotlac, Tocuiltecatl, He:;llllahuacatl; Te;-
cacoacatl y Tlacochcalcatl, le rindieron las gr'ucias por Ahuit:;otl. ~Iegados
á Mazhtzintamalco, le recibieron los mayorales y maestros de la guerra ql1e
llamaban AchcacauMin, los cuales traian trenzados lo!';cabellos con hilo, como
de pávilo de velas; lIeRados á México Tenuchtitlall se fué derecho al templo de
Huit:eilopochtlí, é hincado de rddmaS á sus piés besó la tierro, y despues trAs
él todos los pl'incipares: bajadc¡ de alJl se fué derecho á su palacio, y le vin~
encontrar Cihuacoatl, le abraza, y I~ dice: mancebo, hijo mio, venturoso,' lIego.-
do habeis á vuestra casa y corte, en este caiiaverál y tular de esta laguna, adon.
de está y asiste el Tet..ahuitl Huit:eilopoclttli y os ven vuestros mexicanos libre
y sano, que fuiste en contra de los hijos del sol, aire, tierra, y viento de los pue-
blos enemigos, que en fin es este vuestro-cargo y oficio para tener este imperio
en pié y sustentarlo: y aqui aguardareis á todas las nacio~es del mundo, y
darles,de comer y vestir como al principio juramentaron y prome1ieron gul1r-
dar y cumplir como guardaron y cumplieron vuestros antepasados reyes y po-
di'es antiguos. Acabado esto, le dieron agua manos y comida como á tal r~
.pertenecia, luego le di~ron rosas, perfumáderos, y hiatl. Los cautivos venian
bailnridq y ~antando y 80n b&rtotemor, y subidos á la casa y templo del Gran
Diablo Huitzilopochtli rodeal'oh su casa, y la iran piedra de el Cualih~Í(;alü,
pozo ó brasero infernal; hecho esto se bajaron al palacio de Ahuit;otl, y antes
que bajasen, comenzaron á tocar las bocinas en todos los templos, y IÚego los
atabales,.y con estb hicieron re\'erencia á Oihaacoatl, quien 18s agradeció su
venida: hizoles uu parlamento b~eve;y luego los cautivos comenzarOn á bailar
e~ el patio del palacio; despues ~¡cieron q.ue se les diese de comer muy outn-
plidamente, y caeao: muy bueno, que el'a lo que ellos bebian en sns tierra!:l,.l:ue.
go les dieron l'osaR y perCC;lmade-ros.Luego llamó Cihuacoatl á Petlacalcatl
mayordomo mayor y encargóle muy Alucho á los cautivos, que los guardase, y

Juesen muy bien tl'atados, hartos y cOlllentos como tajes hijos del sol: dijo Juego
Cih«acoatl al rey: señor, bien 8S que pues estos nuestros' hijos y 'f8cinO$11'0-



jeron sus presos y cautivos, quo se les gradfil]ue su "trabajo, y se les dé de ves-
"tirel1recompensa de ello, Dijo el r~y: pues lo habeis mandado que se les dé
su premio. lIicieron '"enir' á los mayordomos 1ue trajesen las cargas de man-
tas, panetes ycotaras, y se repartió entl'e ellos, que no quedó uno ni ninguno
porque todos fueron muy contentos; y poco á poco se fuer<;>ndespidiendo los
principales y mazehuales; los caUlh'os de Tololoapan, OZLOman,y Alahuiztlan
se repartieron entl'e todos los mayordomos, para la guarda y sustento de ellos,
para su tiempo: y andando dias fueroR los de los tres pueblos repartidos, qn6
fueron sacrificados en tres partes, encimll del templo de HlIit::ilopochtli, en el
b.'asero ó Xlcara, y en las gradas del altar de el Mictlanteuctlí como 3e dirá
adelante. Al cabo de sei~ meses que habian pasado, dijoCihuacoatl al rey
Ahttit::otl: hij? rey y senor, lo que ahora estoy considerando en mi es, que aque-
llos pueblos que totalmente fuisteis á perder y Adestruir por la inobediencia a
Húit;iwpochtli y C01'onade este impel'io mexicano, que son Oztoman y Alahuiz-
tIan, es gran lástima t;Juetodos los árboles de cacao, y fl'utas, tierTas y casas
queden yel'mas, y para que del todo no se piel'aan., qui-.¡iera,hijo, que se apro-
vechara pues son hechos plantados por el Tet::ahuitl. Ahllit::otl respondió: sea
como mejol' lo mandar'eis. pijo Cihuacoatl: si no, mirad, hijo, recorred la coró.
nica de este reino, y vereis como 611la destruccion que hizo mi her'mano el rey
Mocte::uma, luego proveímos que fuesen á poblar y ennoblecer los pueblos de
Huaxaca, Yancuitlan y ClI7:callafl,conviene ahot'fi que lo p,'opio se haga y en-
tiendan vuestl'a embajada y más los pueblos comarcanos. Llamó luego alprin.
cip'll Tlilallcalqui, y dijole.Gihuacoatl y Ahuit.zotll'ey: ir'eis á nuestro lIama-
mier.to~que venga el rey Net::ahualpilU senor de los de Aculhuacan, y luego
ireis á Tlalhuacapall señol' de 1'dcpaneclc.S,y al de Tacuba Totoquihua::tli, que
vengan acá á oir cier'ta embajada que les quiero en :argal'. Tomada licencia fué
luego á Tezcuco, y explicó su embajada al rey Net-lahaalpiUi: recibiólo con
buena vgluntad, y dijole: descansad; despues de haber comido confor'mea! rey
pertenecia dióle despues de vestir al mensajero: luego se partió y embarcó en
una canoa, y se vino para la ciudad de México TenLlchtitlan. Llegado el men-
sajero á la ciudad de Tacuba explicó su embajada, y obedeció luego, y dióle de
vestir al mismo mensajero, y pa1,tióluego para la ciudad de México, Llegados
Ala presencia del rey Ahait.:otl y CilUtacoatl,hecha su ,'everencia y acatamien-
to, besando con el dedo la tierra, señal de amol' y r'ever'encia, dijo Cihuacoatl
despues de habtlJ'les saludado y quedado los' cuatro solos, cómo á las tierras
que fueron los senores y el rey Ahuit.:otl que estA presente y vosotros, y los
mexicanos y demas gentes Adestr.uir por haber sido inobedientes y rebeldes al
dios Huit.zilopochtli, y á la corona del ImpeHo Mexicano los de la Costa de Te.
loloapan, Oztoman y ~ll1hbiztlan, y como los de Telolonpan la mitad de la gen-
te murió, y los de los dos puelJlos fueron destruiios á "OSOY belloso, que no
quedó per'sona viviente, es menester que vosotros como br'azos y cabeza del go-
bierno, y nosotros los mexicanos senalemos y pongamos vasallos nuestros que
pueblen aquellas tiet'ras tan fértiles de casas, rosales, huertas, cacahuatales,
arbolédas{Ie toda fruta, miel y algodon. que son tierras lYluyviciosas, Respon.
dieron ambos reyes que era justo y que era dolor dejar' tan noble tierra, y tan-
t~ ferl~lidad como en ellas habia, y esto como ti imitacion de lo que hizo IllJes-



tro buen rey y hermano Mocte:uma en la destruccion de las tierras y géntes de
Huaxaca, Yancuillal), Cuzcatllln, y. lo demas de aquellas tierras enviamos á
nUe!'ltroRvasallos y á todas partes fueron, que son los que ahora presiden, y
multiplican, que eran da estas partes todos mexicanos Aculhuaques, Tacuba,
Cuyuacan, Atzcaputzalco, Xochimilco, Chalco, y lo pJ'opio se haga ahora, por-
que haga memoria de nosotros, que despues de pasados de esta vida los naci-
do!), los que nacieren y fueren y criarán y á ellos se entenderán, que bien apar-
tados estamos de ellos, y ahora estamos obligados á esto, porq ue lo tiena, guar-
da, rige y gobierna nuestro amado nieto Ahuit30tl que está presente, que es
ni~o criatura, y vepá,y entenderá. el tiempo de la vida suya, que va guiado por
nuestro modelo, órden y estilo.


